
SE PUBLICA TODOS LOS D I A S . 

Inser ta con toda e x t e n s i ó n las sesiones de Cor
tes los documentos oficiales y las r e s e ñ a s de to
dos los acontecimientos importantes de E s p a ñ a y 
del extranjero. — E x a m i n a y j u z g a con. imparcia
l idad é independencia todos los sucesos p o l í t i c o s y 
cuestiones administrativas y de intereses mate
riales — Publ ica un fo l le t ín instructivo y otro 
secreativo, y a r t í c u l o s y revistas de ciencias, l i 
teratura y artes. 
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•> ^uunc ios y comunicados, precios c o n v e n c i ó -

LA AMERIA, o DUPLICADO, 

La Gaceta de hoy publica las siguientes 
disposiciones: 

P m ^ « " a . — D i s c u r s o do S. M . el Rey 
en contestación al MenSaje del Congreso 
de los diputados. 

Keal decreto declarando mal suscita
do una competencia entre el gobernador 
de la provincia de Málaga y el juez de p r i 
mera instancia de Gaucin. 

Gracia y Justicia.—Tieal decreto i ndu l 
tando del resto de la pena que les falta ex
t ingui r á D . Vicente Gutiérrez y Morales 
y otros en causa sobre falsedad por i m 
prudencia temeraria. 

—Otro indultando á María Lu i í a Cclaya 
de parte de la pena que le fue impuesta en 
causa por el delito de lesiones. 

—Otros trasladando á la audiencia de 
Burgos al magistrado de la de Palma don, 
Vicente Girón y Ruiz, nombrando para 
esta vacante á D . Ju l ián García de Olalla, 
trasladando á Cáceres á D. Francisco Uce-
r a y Rodríguez, magistrado de la audien
cia de Palma, y nombrando para la plaza 
vacante en esta ú l t ima capital á D . Cris
tóbal Navarro y Guillen, que servia en la 
audiencia de Cáceres. 

Guerra.—Real decreto nombrando direc
tor general de Infantería al teniente ge
neral D . Tomas O'Ryan y Vázquez. 

—Otro nombrando primer ayudante de 
S. M . el Rey al teniente general D. Rran-
cisco de Ceballos y Vargas. 

—Otros disponiendo cese en el cargo de 
ayudante de órdenes de S, M . el teniente 
coronel de art i l lería D . Eduardo Verdes 
Montenegro, y nombrando para sustituir
le al de igual clase D . José Gallego y To
rres. 

Gobernación.—Real órden dandojas gra
cias á los testamentarios de dona Pilar 
Mars por un donativo de 50 pesetas con 
destino al hospital de Jesús Nazareno. 

CAJA GENERAL DE D E P Ó S I T O S . 

Esta dirección general lia acordado los 
pagos que se expresan á continuación 
para el día 19 del corriente, de diez á dos 
de la tarde: 

Intereses de efectos públicos en depósi
to.—Atrasos hasta fin de 1872.—Facturas 
números 753 á790, ú l t imas de las presen
tadas á señalamiento hasta la fecha. 

DIRECCION DE L A DEUDA. 

Esta dirección general ha dispuesto que 
por la tesorería de la misma se satisfaga 
el día 19 del corriente mes, de once á dos 
de la tarde, el importe de las facturas de 
renta perpetua, correspondientes al venci
miento del 1.° del corriente, bolas 66 á 90. 

CRÓNICA DE L A SEMANA. 

A l inaugurar estas crónicas generales, 
necesarias en una puDlicacion como la 
nuestra, para tener al corriente á nuestros 
lectores de los acontecimientos políticos, 
administrativos, diplomáticos y literarios 
de Europa que no son tratados directa y 
especialmente en las columnas de nuestra 
Revista, debemos empezar fijando las con
diciones esenciales de la política, de los 
partidos y de los hombres de España en 
el actual momento histórico, á fin de es
tudiar después sobre una base fija, aunque 
ajustada á nuestro criterio, el desarrollo 
de los acontecimientos y sucesos que se 
relacionan con la cosa pública. 

Ligero y breve ha de ser este estudio 
preliminar, porque precisamente sé trata 
de asuntos de conocimiento muy extendi
do, merced á las publicaciones pol í t icas ' 
diarias; pero como no hemos de prescin
dir nunca del criterio francamente liberal, 
aunque nunca exagerado, á que respon
den nuestras opiniones, tenemos que juz
gar, siquiera sea someramente, la situa
ción actual de los partidos con relación á 
las necesidades políticas creadas por las 
circunstancias de España, considerada en 
sí misma, y como parte integrante dé l a r 
colectividad que impulsa el movimiento 
polí t ico y social de Europa. 

Acatamos todas las leyes que nuestro 
pa í s se da por los procedimientos estable
cidos; partimos de todos los hechos consu
mados; respetamos las instituciones actua
les hoy, como respetaremos m a ñ a n a todas 
las que nazcan ó puedan nacer del desarro
llo de los acontecimientos, especialmente 
por las vías legales; juzgamos la política 
desde una esfera, si no más elevada, m á s 
imparcial de lo que lo hacen los hombres 
polí t icos afiliados á los partidos mi l i t an
tes, y por lo tanto no hemos de romper 
lanzas nunca por cuestiones de forma, que 
para nosotros son, si no indiferentes, de 
in te rés bastante pasivo; aspiramos á que 
sea posible llevar á la práctica las grandes 
teor ías que informan la civilización mo
derna; defendemos ideas y principios de 
libertad y de progreso, para que á su som-
"bra, única fructífera, puedan desarrollarse 
todos los gérmenes morales y materiales 
del bienestar de los pueblos; pero si a lgu
na vez proponemos reformas justificadas y 
Tentajosas, ó manifestamos aspiraciones ó 
tendencias convenientes, conste que lo ha
remos sin tratar de sublevar á nadie con
tra ninguna prescripción de ninguna ley 
escrita. Nuestra misión sólo es posible y 
sólo la aceptamos en el terreno de las teo
r ías y del convencimiento, nunca en el de 

la resistencia n i en Ú de la lucha ardiente, 
que envenenan frecuentemente las rela
ciones entre los hombres y los'partidos. 

Consideramos al partido conservador-
liberal, qué ha formado y dirige el ilustre 
Cánovas del Castillo, como una necesidad, 
ya que no de la época, de los aconteci
mientos; pero creemos que su conducta 
no se ha ajustado siempre á los principios 
de justicia que requería hasta para-^su 
propia conservación. Ni en la definición 
de sus principios, n i en la interpretación 
de sus leyes, ni en la práctica de s.u vida 
política, ha sabido ocupar el puesto que 
le designaban la conveniencia pública y 
su in te rés . 

La teoría de los partidos legales é i le
gales; cierta intolerancia, que ha demos
trado desde su advenimiento al Poder, en 
la cuest ión de la enseñanza oficial y de 
las opiniones particulares de los profeso
res; la interpretación a lgún tanto restric
tiva que ha dado á la letra de las leyes 
que consagran la tolerancia religiosa; el 
lujo de dificultades para la emisión del 
pensamiento de que ha revestido su ley 
de imprenta, y otras circunstancias que 
no debemos •citar en este momento, son 
exageraciones que han dado mucho color, 
y áun sabor, á su política ea sentido 
reaccionario, desnaturalizando, por falta 
de ideas fijas y sobra de espíri tu acomo
daticio á las soluciones eventuales, la ín 
dole de un partido que por conservador 
debe ser un dique á las tendencias exage
radas, y por liberal, amigo y coadyuva
dor del progreso lento y verdadero de las 
ideas. 

E l general Martínez Campos, que hoy 
constituye Gobierno con hombres del par
tido conservador-liberal, y el general Jo-
vella ó el Sr. Ayala, que pueden quizá 
constituirlo m a ñ a n a en las mismas con
diciones, no parecen dispuestos á alterar 
las condiciones esenciales, los vicios de 
conducta política que ha demostrado el 
paatido de que forman parte. K l Sr. Ro
mero Robledo es un porvenir, no decimos 
esperanza, pero un porvenir incierto, va
go, indeterminado. Demuestra unas veces 
condiciones de carácter, y otras duct i l i 
dad exagerada; es como una pluma que 
firma hoy y mantiene rotundamente, si no 
una idea, una medida, y mañana se deja 
arrebatar por la más ligera corriente de 
aire. ¿Adónde le l levarán los vientos po
líticos del porvenir? 

Es evidente que el.partido conservador-
liberal necesita un reformador en su ma
nera de gobernar y en las aplicaciones de 
sus principios, empezando por la verda
dera definición de sus ideas. ¿Quién podrá 
ser ese reformador, después de habernos 
convencido de que Martínez Campos no 
quiere serlo? Difícil es vaticinarlo. Una 
reforma de esta clase á la altura á que se 
ha llegado, exige una alteración esencial 
en los elementos constitutivos del partido 
y jubilaciones sensibles, pero necesarias. 
Algo se ha iniciado en este sentido, inspi
rado en buen criterio.político; que conti
núe , y se hab rán aprovechado' las leccio
nes de la experiencia sobre los resultados 
de la política personal dentro de los par
tidos y de la política de partido dentro de 
España . 

Los constitucionales debieran formar el 
partido m á s liberal dentro de las ins t i tu 
ciones vigentes, pero para eso les falta 
franqueza y decisión. Apesar de haber pa
sado por la revolución, conserva procedi
mientos tan conservadores en los asuntes 
de mayor importancia, que casi se con
funden con los que corresponden al par t i 
do conservador; de modo que no perma
nece á suficiente distancia de este úl t imo, 
ni tiene por lo tanto justificada y científi
ca razón de ser. Porque no hacemos m u 
cho caso de la actitud en que se supone 
están ciertas individualidades de este par
tido; las actitudes que no se fundan en la 
sólida base de los principios, suelen pro
ducir á veces grandes consecuencias; pero 
no dan carácter a un partido, sobre todo 
cuando se sostienen por una minoría ó 
una clase determinada del mismo, como 
sucede en esta ocasión. Quizá por esto no 
ha sido ya poder el partido constitucional 
después d é l a restauración; confesamos de 
buen grado esta consecuencia, pero insis-
tiraos en que no afecta dé n i n g ú n modo 
tai circunstancia á los principios relativa
mente reaccionarios y procedimientos ab
solutamente conservadores de los consti
tucionales; Hace falta, pues, otro refor
mador en este partido. 

Los que no necesitan reformadores son 
los grupos democráticos; por tener m u 
chos y obrar todos empíricamente, se ve 
el gran partido democrático dividido y 
subdividido hasta un extremo verdadera
mente lamentable. Si no- fueran tan pode
rosas en nuestro país las circunstancias 
personales, el partido democrático hubie
ra conseguido ya más libertad y más pro
greso y más educación polítiea en el País, 
y por lo tanto más instrucción pública, 
cuidándose ménos. de las cuestiones acci
dentales y de forma que, tratadas, extem
poráneamente , se convierten siempre en 
España en cuestiones capitales, miént ras 
que relegadas á su verdadero puesto y 
ocasión, se llegan á resolver con facilidad, 
y áun á veces por sí mismas ó por las co
rrientes naturales de los tiempos. 

Nada más hemos de decir por ahora de 
los partidos políticos, porque hablar de 
moderados, de neocatólicos, por más i lus
trados1 que sean, de tradicionalistas y de 
cantonales, sería un anacronismo que pro

curamos no cometer nunca. Tenemos el 
propósito de inspirarnos siempre en uu 
criterio práct ico. ! -

¿Qué resulta de estos precedentes en lós 
partidos? E l actual debate de la contesta
ción al discurso de la Corona en el Con
greso, debate lánguido alguna vez, enér
gico casi siemnre, ampuloso, desleído, l l e 
no de detalle? y adornos, no todos perti
nentes, poco úti les para nadie: La oratoria 
artíst ica ha llegado á s e r un vicio en nues
tro Parlamento; pero afortunadamente 
asistimos á su agonía, no por falta de 
mantenedores, sino por cansancio de to
dos, y sobre todo por cansancio del Paí.i. 
Castelar, Cánovas, Martes, Carvajal, es
t án preparando sus funerales. 

Deseamos que se llegue pronto al 
R. h P. para que aparezca en su lugar la 
oratoria concisa, enérgica y potente siem
pre, sí, pero breve. Gambetta y Jules Fa-
vre la han iniciado con gran éxito en el 
Parlamento francés, y en España tenemos 
tal derecho y el deber de imitar una forma 
que es m á s ú t i l y de mayor efecto, y so
bre todo hace perder ménos tiempo. No 
olviden nuestros oradores que con tres 
frases bien estudiadas y preparadas se 
puede reorganizar una mayoría, ganar 
una votación, derribar á un ministerio. 
Las Cortes no deben n i pueden convertir
se en academias. 

• M . SOLOGURKN. I 

La cireunstancia de publicarse este n ú 
mero con dos días de atraso, nos permite 
consignar el resultado de la discusión del 
Mensaje. Doscientos Votos de mayoría ha 
tenido el Gobierno, y sin embargo, ha sâ -
lido de este debate algo quebrantado; ver
dad es que, más que el Gobierno, ha sali
do, quebrantado el Sr. Cánovas del Cas
t i l l o . 

A esta deducción, que no trataremos de 
justificar porque todos la confiesan, pode
mos añadir otras dos: que el S r . Castelar 
ha demostrado su completa y absoluta se
paración de.las fracciones democráticas, y 
que éstas han entrado por consecuencia 
de los discursos de Carvajal, Sardoal, La
bra, y sobre todo por las declaraciones ú l 
timas del Sr. Martes, en el período de las 
concesiones mutuas, que puede dar por 
resultado, y esperamos que lo dará,' la 
realización de la Union democrática 

, E l Sr. Labra ha provocado una declara
ción . terminante y sincera del general 
Martínez Campos sobre las reformas de 
Cuba, y creemos tan importante este he
cho, dada la atmósfera de que se iba ro
deando el presidente del Consejo, que t r i 
butamos por ella un entusiasta aplauso al 
jóven y elocuente orador, alma de la So
ciedad abolicionista española y uno de los 
más activos iniciadores de la Únion demo
crática.—M. S . 

[Revista Europea.) 

MURMURACIONES. 
¿Qué habrá pasado ó estará pasando en 

el asunto del Teatro Real de Madrid? ¿Qué 
dificultades encontrará , si es que encuen
tra alguna, la nueva empresa del Sr. Re
vira, ó qué obstáculos preven los que fue
ron sus antagonistas en la subasta, y áun 
cierta parte del público, para que exista 
como existe, indudablemente, cierta ex
pectación, esperanzas para unos, temores 
para otros, dudas para todos, y hasta se 
anuncian sotto voce cambios más ó ménos 
radicales en la constitución de la empresa 
ó en la .forma de administración ó explo
tación del Teatro Real? 

Que hay atmósfera sobre este asunto, 
casi es preciso creerlo; la respiramos, pero 
no podemos analizarla; sus vapores son 
tan vagos que se desvanecen al primer co
nato de examen. Y si no, veamos: 

Se verificó una subasta; por consecuen
cia de ella, se adjudicó el teatro al señor 
Rovira, que tiene fama de empresario muy 
activo y conocedoi1 de asuntos' teatrales, 
lo cual es algo; el Sr. Rovira ha hecho 
obras de reparación en el teatro y'contra
tas de artistas, de. modo que tiene for-ma-
da casi por completo la compañía; el pú* 
blico tiene verdadera ansiedad por conocer 
las dos ó tres grandes óperas nuevas en 
Madrid, que el nueyo empresario ha de 
poner en escena con seguridad, por la 
cuenta que le tiene;-hay buenas disposi
ciones entre los aficionados, y. aunque 
el abono no llegue á ser, n i con mucho, 
tan grande como en los úl t imos años de 
la empresa Robles, porque siempre se nota 
vacilación en el público el primer año de 
una empresa, la verdad es que todo mar
cha como era natural que marchara,- y no 
se ve, ostensiblemente al ménos , motivo 
alguno que justifique la expectación y las 
dudas que se notan en el ánimo de m u 
chas personas, siquiera se manifiesten ver-
gonzantemente. 

Hé aquí cómo á la más ligera tentativa 
dé exámen de este asunto desaparéce la 
razón de ser de esas dificultades. Sólo se 
comprende una. eventualidad, la de que el 
empresario Sr. Rovira. se retire del nego
cio por su voluntad; pero, esto no es pro
bable, porque le causaría grandes pérdi
das, y, sobre todo, porque se sabe que no 
tiene tal intención. ¿Qné electricidad es 
esa que carga la atmósfera y mantiene ex
citados los nervios de muchos? No debe 
existir. Convengamos en que todo ello es 
ficticio^ a&e 1 
¡ Hay quien cree, sin embargo, que es po

sible, y áun probable, no sabemos por qué 
arte mágica ó procedimiento t auma tú rg i 

co, que las cosas varíen de repente, y que 
el ú l t imo empresario , el excelentísimo 
Sr. D . Teodoro Robles, gentilhombre de 
Cámara de S. M. , llegue á•encargarse de 
nuevo de la dirección y empresa del teatro 
Rpal. J la verdad.es que el Sr. Robles, á 
quien el arlo no tiene nádá que agrade
cer, y el público sólo puede tomarle en 
cuenta la circunstancia de no haberle dado 
las óperas que le ofreció solemnemente en 
los carteles, ademas de otras cosillas que 
no son de este lugar, merecería que se 
confirmase el rumor en justo castigo de 
las pocas disposiciones que siempre ha 
demostrado en favor del arte y del púb l i 
co. Porque después de las temporadas que 
han pasado y de las prevenciones que se 
han creado, y de lós compromisos adqui
ridos, y de todo lo que rodea la personali
dad del Sr. Robles en.el asunto del teatro 
Real, es muy posible que éste no so pre
sentase tan conveniente, ni mucho menos, 
como fuera de desear. 

: - Ademafe, ¿dónde; encontrar ía artistas el 
Sr. Robles? Vamos, es imposible,'y de se
guro que el excelentísimo señor no piensa 
m^llo,..-.;.- •i&i&n ¿ jüó'íorñ obüCiiJAji 

, En resúmen, no creemos que el Sr. Re
vira sea el empresario más conveniente 
para el teatro Real; suponemos que habr ía 
muchos que lo serian con más ventajas pa
ra el arte y para el público, que son las 
dos cosas que tenemos el deber de juzgar 
;en primer término; pero la gente cree que 
.todo sería preferible á que el señor Robles 
ivolviera á encargarse de la dirección y 
empresa'del teatro Real, y nosotros no he
mos de ocultar lo que se dice y lo que se 
piensa. Nuestra misión consiste en enterar 
al público de todo lo que tenga relación 
con la música, y hemos de cumplirla en 
este punto como en todos. 

No crean, pues, nuestros lectores por 
ahora nada de lo que se dice ó se m u r m u 
ra pór ahí acerca del teatro Ronl. Todo, por 
lo ménos, es prematuro, y no hay motivo 
para suponer cambio alguno en un asunto 
que hasta aquí ha seguido y va siguiendo 
los t rámi tes naturales. Por lo demás, rjwi 
vivraverra. 

(Cróniqz déla Mtlsir.a.} 

M . Deleage, corresponsal del Fígaro en 
la guerra de los zulús y casi testigo pre-. 
sencial de la muerte de Luis Eugenio Na
poleón, ha venido á Europa acompañando 
al cortejo fúnebre y ha publiéado ya en 
su periódico las primeras cartas sobre el 
asunto, que han causado grande impre
sión y que figurarán siempre, de seguro, 
como documentos históricos de la más, 
alta importancia. 

Hé aquí la relación que hace del hallaz
go del cadáver , después de censurar á los 
ingleses, que con pretexto de haber empe
zado la noche, n© Quisieron enviar en bus
ca del príncipe cuando se supo en el cam
pamento que había quedado muerto ó he
rido. 

«A., las cuatro de la mañana , del día si
guiente de la catástrofe, ensillé m i caba
llo,- y á las cinco y cuarto me presenté de
lante de la tienda del general Maschall. 
E l general me ofreció, según costumbre, 
una taza de té que no pude acabar por ha
bérseme dicho con mucha calma que la 
marcha no empezaría hasta las nueve. No 
séy en realidad, tan1 encolerizado estaba, 
si dejé escapar entóneos alguna • exclama
ción de sorpresa ó cólera; pero salí de la 
tienda del general Marscíiall y fui á ver á 
M . Forbes, corresponsal del Daüy-News, 
y verdadera potencia en el ejército. 

Algunos instantes después se había da
do contraorden, y supe que ¿e part ir ía á 
las siete. A dicha hora todo el mundo es
taba dispuesto: con la caballería y á la ca
beza de la expedición marchaba el cuerpo 
de voluntarios que el día anterior se había 
sacado de ja escolta del príncipe: un regi
miento de cafres marchaba también con 
nosotros, porque lo habían pedido como 
un favor; en fin, una tropa de Bassnios á 
caballo flaqueaba la marcha. 

Como se ve, el general Marschall no se 
aventuraba sin fuerzas imponentes,; y yo 
pensaba que quizá en la víspera se habían 
negado algunos soldados de refuerzo para 
la escolta del pr íncipe. Yo iba delante con 
el capi tán . Carey que enseñaba el camino. 
Pero luego se nos llamó para que formá
semos parte de la escolta-del general. 

Llegamos á una especie de colina bas
tante elevada, de_donde bajaba el terreno 
llanta, un pequeño valle, regada por el 
Hjotyozi , valle en cuyo fondo había sido 
atacado el pr íncipe y su gente. 

No pude ménos de sufrir al pensar que 
el príncipe había sido muerto en él mismo 
sitio donde días ántes recogíamos, en com
pañía de algunos oficiales, varias armas 
de los cafres; abandona das en un kraal. 

A los pocos momentos estábamos en el 
valle,, donde los líidridos de los perros nos 
indicaron desde luego la. vecindad do un 
lugar habitado: nos encontramos, en efec
to, enfrente de uno de ios dos kraal que 
ocupan el valle: un donga ó foso profundo 
üos separaba de él. Lós voluntarios se de
tuvieron para buscar un paso, pero nos
otros, poniendo atrevidamente nuestros 
caballos en los bordes del barranco, f u i 
mos bastante felices para bajar y subir sus 
pendientes y llegar al borde opuesto. 

Nuestra pequeña tropa no hizo más que 
pasar por delante del kraal, pero yo quise 
dar una,vuelta en su derredor. Todo i n d i 
caba que acababan de abandonarle preci
pitadamente; sólo una vieja se encontraba 
allí acucurrada y me dirigió algunas pa
labras del idioma cafre, no inteligibles. 

Vimos después á nuestra izquierda unos 
cuantos jinetes; eran el coronel Butler , 
do la columna Wood, con sus volunta
rios, que lloguban por otro lado; tan ele
vadas eran las hierbas del valle, que a p é - . 
ñas los d i s t inguíamos en un principio. Se 
comprendía al punto la imprudencia co
metida el día anterior de meterse en aque
llos lugares; pero aquí sólo debo narrar lo 
que he visto, dejando para después las 
consideraciones. 

Algunos minutos más tarde llegamos al 
segundo donga, cerca de otro kraal. No 
duraron mucho las pesquisas (dirigidas 
por dos voluntarios que habían acompa
ñado al príncipe); descendíamos la ver
tiente del donga, cuando uno de los caba
llos se detuvo; delante de nosotros yacía 
un cadáver comple taménte desnudo, fe
rozmente mutilado y con las en t rañas al 
aire; aunque su cabeza estaba rodeada de 
un pedazo de tela, la, alta estatura del i n 
feliz nos indicó que no era el príncipe. Se 
le descubrió el rostro, y entonces pudimos 
explicarnos que los zulús ¡cosa ext raña! 
hubiesen abandonado sobreaquel cuerpo un 
pedazo de tela; todo el rostro, contra ído 
por las torturas de la cruel muerte, se nos 
presentaba con una máscara de tal mane
ra informe y horrible, que sus verdugos 
debieron quedar espantados y taparle la 
cara. 

; >ií O.liT^UíOl 9l? Oíti•••-.'.! 9& ti»tHÍ9í'.) 
ENCUENTRO DEL PRÍNCIPE.-

Volvimos á emprender nuestras pesqui
sas conmovidos por aquel espectáculo ho
rrible. De pronto, un voluntario que ra
coma las alturas del barranco, doscientos 
metros más allá, nos gri tó que veía otro 
cadáver en el donga, y apretamos el paso 
de los caballos. Esta vez se trataba del ca
dáver del príncipe^ aunque de léjos, reco
nocimos su pequeño cuerpo, blanco y ro
busto, en quien las formas más puras no 
impedían la fuerza.y la buena apostura. 

El pr íncipe estaba echado sóbrela espal
da, los brazos estirados por la muerte, un 
poco cruzados sobre el pecho, y la cabeza 
ligeramente inclinada á la derecha; la fiso
nomía no m o s t r á b a l a s huellas del sufri
miento; la boca ligeramente abierta; el ojo 
izquierdo medio cerrado, mirando al cielo 
y conservando todavía aquella expresión 
bené/ola y dulce que yo había notado en 
mi primera entrevista. E l ojo derecho ha
bía saltado al golpe de una azagaya. 

El pecho estaba herido de varios golpes 
de esta arma, según creo, de Í7 ó 18, y el 
vientre, según la costumbre zulú, 'habia 
sido abierto, pero sólo p o r u ñ a pequeña 
incisión. Por la posición del cuerpo' y por 
la expresión del rostro, y según juicio del 
doctor Scott, el primer golpe, y golpe 
mortal, era el del ojo. 

Desde el primer instante, aunque mo
vidos por sentimientos contrarios, y sin 
cambiar entre nosotros una sola palabra 
quisimos cerciorarnos, el doctor Scott y 
yo, si la versión dada el dia anterior en el 
campo era exacta, y de si el pr íncipe ha
bia sido herido por detras, lo que le habia 
impedido, según se decía, montar á ca
ballo. 

Perdóneseme si guiado por un exceso 
de afecto de que no puedo ménos de enor-
gullecerme, incl inándome sobre el cuer
po del príncipe, bese sus heladas manos. 
Aquel pr íncipe era un,francés que, solo y 
abandonada de todos, había muerto como 
verdadero francés, dando la cara á sus 
enemigos. 

En este momento vimos tirada en el 
suelo la cadena de oro que el príncipe 
llevaba en el cuello, y que sos tenía ' algu
nas medallas y pequeños medallones; el 
capitán Molyneux la recogió y unió á un 
calcetín azul y á un par de espuelas, las 
únicas cosas que se encontraron al lado 
del pr íncipe, y las solas reliquias que se 
podrán enviar á la emperatriz. 

La espada que llevaba era la del empe
rador Napoleón I : sé mostraba orgulloso 
de ella, y decía con frecuencia: «Es preci
so que adquiera el derecho de llevar esta 
espada de otro modo que por el nombre». 

Los alrededores del barranco se fueron 
llenando, poco ,á poco de soldados y oficia
les de todos los grados; el general Mars
chall se nos había reunido: todos se descu
brieron respetuosamente delante de esta 
primera víct ima de la rotura de las hosti
lidades. Rogué entónces á los médicos que 
envolviesen el cuerpo; una manta de ca
ballo sirvió de sudario al ú l t imo Napoleón. 
Arrodillado entónces al lado del cuerpo, 
¡qué sentimientos tan diversos vinieron á 
agitar mi ánimo miéntras que ensayaba 
reaccionar con el calor de m i mano el frío 
de la muerte y cerrar los ojos del infortu
nado príncipe!» 

fel resultado definitivo de las elecciones 
que se. han verificado en Austria es 173 
liberales, 17;) conservadores y cinco elec
ciones complementarias. E l periódico La 
Remsta del Lunes cree que la dimisión del 
ministerio es más que probable. 

I 



©aceta tínifer^al 
M A D R I D 18 DE JULIO DE 1879. 

b o l e t í n M í>ia. 
No fué la sesión que ayer celebró el 

Congreso una de esas sesiones emi
nentemente políticas, y por ende aca
loradas, casi tumultuosas, con el in
dispensable acompañamiento de ru
dos apóstrofes, de amenazas, hasta de 
insultos. 

Y sin embargo, nadie negará que 
fué una sesión provecliosa. 

Dióse por satisfecho el Congreso 
con las explicaciones del señor presi
dente de la Cámara acerca del inci
dente promovido en la sesión del dia 
anterior entre el señor ministro de la 
Gobernación y el Sr. Salamanca y 
Neg'rete. 

Dióse también por satisfecho este 
sénior diputado, y no fué poco, por 
merced de Dios y los buenos oficios 
del Sr. López de Ayala, porque el se 
ñor Salamanca y Ñegrete tiene fama 
y hechos de descontentadizo. 

Dirigió el Sr. González Fiori, dipu 
tado constitucional, varias preguntas 
á los señores ministros de Hacienda 
de Estado y de Gracia y Justicia, una 
de las cuales, la segunda,' referente 
á «un D. Cárlos Ü'Donnell (hoy duque 
de Tetuan y ministro) que remató ha
ce quince años unas fincas ai Estado, 
y esas fincas están sin pagar», tenía 
seguramente más alcance que pro 
yectil disparado por un cañón Arms 
tronga 

Expuso el Sr. Ruiz de Velasco tres 
ruegos á los señores ministro de Ha
cienda, de Estado y de Fomento, acer 
ca de asuntos muy favorables á la 
prosperidad de la Nación; 

Expusieron también ruegos y seco 
mendaciones semejantes, es decir, 
útiles é importantísimas por diversos 
conceptos, varios diputados, entre 
otros, los señores conde de Casa-Se 
daño y Balagmer; 

Tomóse en consideración una pro
posición de ley autorizando al miáis 
tro de la Gobernación para contratar 
por medio de subasta pública, y con 
arreglo á las prescripciones del real 
decreto de 27 de Febrero de 1852, un 
cable telegráfico entre Cádiz y las is 
las Canarias, uniendo entre sí las. de 
Tenerife y Gran Canaria; 

Aprobóse, en fin, el proyecto de ley 
que determina la fuerza permanente 
del ejército para el año 1879-1880. 

Pregúntese al País; ¿cuál sesión té 
agrada más, la de anteayer, que ofre
cía un espectáculo tan animado, ó la 
de ayer, que fué fría, serena/sin rui 
do ni amenazas, pero positiva, prác
tica, provechosa? 

Y téngase en cuenta, para en ade
lante, lo que el País contesta. 

Y se celebró el banquete de la unión 
democrática. 

En los Jardines del Buen Retiro 
teniendo por techo la inmensa bóvC' 
da del firmamento y por muros una 
fresca enramada de verdes árboles y 
olorosas flores, improvisóse el ancho 
salón dondehabia de verificarse aque 
lia fiesta de familia, bajo la presiden 
cía eíectiva del Sr. Martes. 

Asistieron á la hora de comer, y á 
comer, unos doscientos individuos; 
comieron, por supuesto, y bebieron 
a honplaisÍT\ llevóse en procesión dos 
veces, sobre unas angarillas, como 
dice E l Gloio, un colosal centro de 
mesa, y quitáronse los alambres á las 
botellas de Champagne, y saltaron 
los corchos, y cayó sobre las cristali 
naS'copas el espumoso vino de los 
postres... 

Un brindis, uno sólo pronunció el 
Sr. Martós, y de él nos ofrece acabada 
síntesis La Democracia de hoy. 

Punto primero: Que los demócratas 
sepan esperar. 

Punto segundo: Que los demócratas 
están conformes en ideas, en sentí 
mientes, en'propósitos. 

Punto tercero: Que los demócratas 
presentes consagrasen un recuerdo á 
los demócratas ausentes. 

De estos tres puntos el segundo es 
el más interesante y el más exacto, y 
en prueba de ello, véase lo que hoy 
dice el órgano de los posibilistas: 

«A varios asistentes les olmos luego re
ferir con extniñeza el que no hubiesen 
asistido á este banquete partidarios de la 
democracia gubernamental y los intransi
gentes federales, representados aquéllos 
por El Gloho y éstos por La Union. 

Por lo que toca á nuestros amigos y á 
nuestro periódico, repetimos aquí lo que 
ayer particularmente dijimos , que no 
acostumbramos á ir donde no nos llaman, 
y áun l lamándonos tampoco Vamos si no 
es de nuestro agrado.» 

¡Como la unión democrática es un 
hecho!... 

Y por este hecho, para demostrar 
la exactitud de este hecho, que es lo 

que se quiere demostrar, aunque no 
se consigma, dicen los periódicos de
mocráticos: 

«El Sr. Martos, en nombre y en repre
sentación de todos los demócratas, reuni
dos ayer en fraternal banquete, dirigió los 
siguientes telegramas: 

«Manuel Ruiz Zorrilla.—Paris.—Leido 
t u telegrama enmedio de inmensas acla
maciones al terminar el banquete demo
crático. Giacias y enhorabuena.—Cristino. 

A los Sres. D. Manuel Ruiz Zorrilla y 
D. Picolas Salmerón.—Trescientos demó
cratas reunidos en fraternal banquete sa
ludan car iñosamente á ustedes y á todos 
los amigos ausentes.—Cristino Martos.-» 

Y quedó pactada y sellada la unión 
democrática. 

Con permiso de E l Qloho y de La 
Union; 

¿Pues no dice ahora La Correspon
dencia que el señor ministro de Ha
cienda ha declarado cesantes á los 
empleados de la dirección de la Deu
da que resultan complicados en la su
maria con motivo de la sustracción de 
carpetas de la subasta 19? 

¿Pues no añade el mismo diario que 
idénticas medidas adoptará el señor 
Orovio con los funcionarios que re
sulten complicados en las últimas de
fraudaciones sobre el pago del cupón 
corriente? 

¿Adónde fueron á parar aquellas 
seguridades que el Sr. Retes ofrecía 
al señor ministro, respondiendo de la 
buena conducta, en aquel asunto, de 
todos los empleados á sus inmediatas 
órdenes? 

.parte, evidente es que nada, absolu
tamente nada habrían adelantado. 

¿Se quiere que la teoría llegue á 
realizarse? Pues entóneos que cada 
cual comience por inspirarse en los 
grandes sentimientos del bien y de la 
justicia; que cada cual considere al 
acusar si ha contribuido á la delin
cuencia del acusado, y que todos se 
apresten á deponer sus egoísmos en 
aras del derecho de todos. 

Así es como puede hablarse de mo
ralidad, moralizando; así es como los 
gobiernos deben entrar por las sen
das del mejoramiento del País; así es 
como puede la teoría llegar á ser 
práctica. 

Todo lo demás no pasará de un jue
go de palabras con el que se entretie
ne por los más listos á los más Cándi
dos, y sirve al propio tiempo á los 
partidos para empujarse y precipitar
se en las constantes estériles luchas 
de la ambición y el descreimiento. 

Hemos escrito una página de los 
sentimientos que nos animan. Los 
hombres superiores deberían escribir 
el libro de la realización que espera
mos, con sus actos. 

Ca tíorta g la pra'ítiía. 

Es necesario moralizar la Adminis
tración y modificarla en bien del 
País. Esta es la teoría que diariamen
te se asienta por cuantos Se ocupan 
de la cosa pública; éste es el tema 
que sin cesar se oye en todas partes; 
ésta es, en fin, la frase que está de 
moda. 

¿Tienen conocimiento exacto de lo 
que significa esa frase las personas 
todas que la propalan? No; no lo tie
nen, porque en nuestro país puede 
tanto el amor al menos trabajo posi
ble, que son muchas las gentes que 
se dedican á repetir lo que oyen sin 
meditar sobre ello; y bien puede afir
marse, sin exageración, que el 90 por 
100 de los que hablan, lo hacen por 
cuenta del otro 10 por 100 que discu
rre y aprecia lo que dice. Pero no por 
eso deja de ser buena la teoría y dig
na de fijar la atención de los hombres 
de gobierno, y muy principalmente 
de los que se dedican, por cuantos 
medios pueden publicarse los sanos 
principios, á difundir y extender el 
espíritu del bien. 
• Pero ¿está la inmoralidad en la Ad

ministración, y bastará que los go
biernos dediquen sus afanes á extir
parla, ó está en el País? Este es el 
punto esencial que debe estudiarse, 
diciendo la verdad con noble entere
za, digna de hombres que van con 
varonil denuedo á procurar corregir 
el extravío de la conciencia de un 
pueblo harto trabajado por eternas 
luchas que amenguaron la fe en los 
espíritus, sustituyéndola con preocu
paciones que engendró el desenga
ño y robustecieron la malicia y el 
egoísmo. 

No es la Administración inmoral 
por sí misma: es inmoral como conse
cuencia de un decaimiento visible en 
el sentido moral de los pueblos. 

Hay, por consiguiente, que morali
zarla y modificarla en sus principios, 
pero buscando esa moralización, no 
por medios pequeños y concretos que 
se refieran á tales ó cuáles personas, 
sino por los austeros caminos de la 
justicia y de las prácticas estrictas de 
las leyes. 

Bueno es vigilar y castigar al que 
delinca; pero téngase en cuenta que 
con sólo castigar al inmoral no se 
moraliza. Lo principal es procurar 
que la inmoralidad se corrija levan
tando el- espíritu de la moralidad en 
todas las esferas de la vida. 

Este es el punto de vista que han de 
tener los gobiernos, si hemos de co
menzar alguna vez á ocuparnos, con 
provechosos resultados, de impulsar 
el progreso único y positivo de la Pa
tria, basado en el renacimiento del 
respeto mutuo y de la honradez en 
as acciones de todos. 

Ahora bien, los que hablan de hacer 
administración, ¿concretan sus aspi
raciones al mezquino círculo donde 
se encierran las dependencias del Es
tado? Pues entónces, esa aspiración, 
sobre ser infantil, es irrealizable^ 
porque lo más á que pueden llegar es 
al cambio constante de los que ejer
cen los cargos públicos. 

Y como los que los ejercen no cons
tituyen una raza especial, y como el 
mal existe en las entrañas de la socie
dad, y de esa sociedad forman todos 

(SI 0etwal Salamanca. 

Todos los periódicos, desde los que 
represenian las ideas más avanzadas 
dentro de la democracia, hasta los 
que con más empeño levantan la ban
dera de la tradición, dejan abandona
do al general Salamanca, y no quie
ren hacerse partícipes ni solidarios de 
la triste celebridad que con sus im
prudentes declaraciones ha consegui
do. Ninguno quiere compartir con él 
la triste gloria de su antipatriótica 
campaña. 

Pero lo que debe haber turbado el 
sueño del general Salamanca, pues 
constituye una tremenda lección, es 
la opinión que ha merecido á uno de 
los hombres más importantes y á uno 
de los periódicos más autorizados del 
partido en cuyas filas milita. 

Vean nuestros lectores lo que, se
gún E l Ifivparcial, decía el general 
López Domínguez en el salón de con
ferencias después de terminar su dis
curso el diputado por Chelva: 

«Yo no discutiré nunca la paz de Cuba; 
la acepto como un inmenso beneficio, y 
no creo que debe regatearse el precio de 
sas innumerables ventajas. Si el voto en 
la proposición discutida fuera encaminado 
sólo á proclamar el derecho que todos los 
diputados tienen de pedir al (iobierno do
cumentos, y la obligación en que éste se 
halla de presentarlos, yo votarla sin vaci
lación ninguna; pero me pondré siempre 
enfrente de la actitud de mi compañero en 
la cuestión cubana. No hay guerra que no 
sea cara: aunque no costase oro. cuesta 
sangre; y no puede haber paz que no sea 
barata si ahorra vidas.» 

Por su parte, dice anoche Los De
bates: -

«El general Salamanca se habia metido 
en una campaña de que no podia salir 
bien. No representaba las ideas ni los sen
timientos de nadie; su voz se perdia en el 
vacío; hacía uso de un derecho siempre 
respetable, pero que ejercitaba solo y por 
su Sola iniciativa.» 

Vea el general Salamanca lo que ha 
conseguido: producir un desagrada
ble espectáculo en el Congreso y que 
le dejen solo sus mismos amigos. 

¿Ha conseguido alg-o más? Sí; un 
profundo sentimiento de disgusto en 
el País. 

Congreso dió leC-
dignó 

- La comisión del Congreso de los 
diputados encargada de poner en ma
nos de S. M. la contestación al dis
curso de la Corona, fué recibida ayer, 
como dijimos, en el Salón del Trono 
á la una de la tarde. 

El presidente del 
tura del Mensaje, y S. m. se 
contestar en los siguientes términos 

«Señores diputados: Con la más profun
da satisfacción y el más elevado aprecio he 
escuchado el Mensaje que me dirige el 
Congreso de los diputados que tan dig
namente representáis, y uno mis votos á 
los que en él se expresan por la prosperi
dad y ventura de la Patria, confiando en 
que la Divina Providencia nos pres tará á 
todos su protección píira realizar esa gran -
de obra.» 

Ocurrénsele á un periódico demo
crático algunas observaciones muy 
oportunas para demostrar, como la 
GACETA UNIVERSAL ha demostrado en 
repetidas ocasiones, que urge muchí
simo resolver cuanto ántes la cues
tión de la necrópolis del Este, por
que es Cuestión que afecta á todas las 
clases de la sociedad, á la salud pú
blica y al decoro de la capital de Es
paña. 

Que á, todas las clases interesa, dí
ganlo si no lo oneroso de los enterra
mientos, la falta de un buen sistema 
de pompas fúnebres, y sobre todo el 

mal método seguido en las inhuma-
naciones en todos los camposantos. 

La falta de tarifas á que atenerse 
hace que se abuse de las familias en 
los momentos de más angustia, como 
el dia que fallece alguno; nada hay 
legislado sobre el particular, nada 
concreto y ordenado; las sociedades 
especuladoras de pompas llevan lo 
que les parece, las sacramentales exi
gen sumas que la clase media difícil
mente soporta sin sacrificios, y tiem
po es ya que estos servicios se orde
nen cual corresponde y acabe de una 
vez la especulación particular, esta
bleciendo reglas, y poniendo coto de 
entre todas á la ménos digna de todas 
las especulaciones. 

Verdad es que hay enterramientos 
baratos, pero en sepulturas comunes, 
donde se colocan varios cuerpos, y 
esto, sobre ser malsano, repugna á la 
moral cristiana. 

Lo repetimos, estos servicios debie
ran estar sujetos á una tarifa, seña
lándose el máximum y el mínimum, 
y no consentir á los particulares ni á 
los sociedades que se impongan de la 
manera que lo hacen. 

Abrigamos la esperanza de que en 
los reglamentos que el Municipio ha 
de darnos el dia que realice el pensa
miento de la necrópolis, no olvidará 
esto que tanto interesa á todas las 
clases. 

Que la salud pública, por otra par
te, está interesada en que se acabe de 
una vez y se haga la necrópolis que 
se tiene en proyecto, es cosa que no 
necesita demostración. ¡Mengua y 
baldón es para la primera capital de 
España el método insalubre de ente
rramientos seguido en todos los cam
posantos que hoy tenemos! 

Que venga pronto la reforma; que 
acabe de una vez tanto descuido y 
tanta falta de higiene. ¡Qué idea se 
forma uno, reflexionando sobre esto, 
de la cultura de nuestro pueblo! Sen
sible es que este asunto tarde tanto 
en resolverse. 

Sin embargo, ya sabemos que el 
Consejo de Sanidad trasladó ayer al 
ministerio de la Gobernación el dic-
támen sobre el proyecto de la necró
polis del Este. Acompaña al dictámen 
un voto particular del Sr. Peñaranda 
y de otros cuatro consejeros, que di
siente notablemente del proyecto en 
cuestión. 

Reunidos ayer mismo los conceja
les comisionados en el asunto, resol
vieron proceder á examinar seguida
mente los reglamentos redactados por 
el concejal Sr. Díaz Benito, que es de 
quien ha partido la idea, á fin de re
anudar las obras tan pronto como el 
Gobierno comunique en forma la re
solución del Consejo de Sanidad. 

El diario ultramontano La Fe Exa
mina y comenta el folleto del señor 
senador D. Juan José Navarro sobre 
las cortas de pinos en Cuenca, y re
conoce la importancia del asunto. 
Nadie negará que desde el momento 
en que ciertas acusaciones se formu
lan, es indispensable hacer la luz so
bre ellas, y que los primeros obliga
dos á desear el esclarecimiento de 
todo, son los designados por el señor 
senador. 

No decimos más por hoy, y espera
mos que estos señores, los aludidos 
en el folleto, respondan cumplida
mente á aquellas acusaciones. 

Hablando del banquete democráti
co, dice ayer un periódico moderado: 

«.. .A nosotros se nos ocurre preguntar 
si ese banquete será la segunda edición 
del célebre de los Campos Elíseos, cuan
do de tal manera se anuncia .» 

Y contesta hoy un diario de la su 
puesta unión: 

«Es una denuncia én toda regla, que 
acusa un miedo verdaderamente cerval.» 

Pase lo de la denuncia; pero que no 
pase lo del miedo cerval. 

¿Cómo ha de pasar si el mismo se
ñor Hartos ha aconsejado á sus sub
ordinados que lo primero que deben 
hacer es saber esperar? 

Y sentados, debía haber añadido. 

Leemos en Los Debates: 
«Dice E l Acta, y dice también la GACETA 

UNIVERSAL, que las palabras del Sr. Sa-
gasta dando á conocer el nobilísimo pro
ceder de S. M . con la hija del desgraciado 
Oliva, á la que socorre con una pensión 
anual de seis m i l reales, han causado una 
grata impres ión . 

Lo que n i n g ú n colega confirma es que 
ese hecho lo haya dado á conocer la pren
sa ántes del Sr. Sagasta, como dijo el se-
Eor Cánovas excitado por el Sr. Esteban 
Collantes. 

Tampoco se ha dicho, hasta ahora que 
lo decimos nosotros, que cuando la viuda 
del regicida fué á implorar clemencia de 
S. M . , recibió de las reales manos dos m i l 
duros. 

Esto tampoco lo sabía el públ ico, n i £ a 
Integridad de la Patria, ni siquiera el señor 
Cánovas .» 

Ni nosotros, ni lo hemos, visto con 
signado en los periódicos hasta ahora" 

Y comprendemos al verlo que i'a 
Lberia de ayer hiciese observar á Rj 
Acta, esto es, al periódico que pasa 
por ser órgano especial del Sr. Cáno
vas del Castillo, epe tuviera cuidado 
de no poner el pié en terreno resbala
dizo, porque pudiera suceder qul 
diese un tropezón. 

Pero no hay cuidado, porque el se
ñor Cánovas tiene mucha habilidad 
para quedar de pié. 

(Agencia F a b r a . ) 

Viena 17.—Un telegrama de Yabrze 
(Alta Silesia) anuncia que han estallado 
graves desórdenes en las minas Reina 
Luisa, con motivo de la reducción de loa 
jornales de los obreros. La casa de los 
empleados dei gobierno ha sido derriba
da. La tropa ha dispersado á los amotina
dos, hiriendo á muchos. Unos sesenta 
amotinados han sido reducidos á prisión 
y se ha restablecido el órden. 

Bucharest 17.—El ministro de Hacien
da de Rumania ha llegado á Berlin con 
una misión especial. 

San Petersburgo 17.—El general Tot-
leben, gobernador mi l i ta r de liieff, ha so
licitado una licencia á consecuencia de 
una desavenencia seria entre él y las au
toridades de Kieff. 

R o m a 17.—Ayer un capi tán de infante
ría ma tó á tiros de revólver en Alejan
dría (Italia) al general Franzini. Se des
miente la reaparición del tifus en Vetlia-
neta. 

Pa r i s 17.—El gobierno ha dispuesto 
que el coronel Leperche, jefe de Estado 
mayor en Lyon, y algunos otros oficiales 
bonapartistas sean destituidos por haber 
asistido á los funerales del pr íncipe Na
poleón. 

Versallés 17 (ocho noche).—Cámara de 
los diputados.—Se declara urgente la dis
cus ión del segundo proyecto de ley de en
señanza del ministro se"nor Fer ry , enca
minados á excluir los elementos religio
sos del Consejo de enseñanza superior. El 
contraproyecto del diputado del centro 
izquierda señor Bardoux, referente á la 
creación de dos Consejos, es desechado 
por la Cámara . 

Senado.—El senador señor Baragnon 
anuncia una interpelación al ministro de 
Justicia sobre los ú l t imos nombramientos 
del Consejo de Estado, acordándose dis
cusión para el sábado. 

R o m a 17.—Senado.—El presidente del 
Consejo de ministros, Sr. Cairoli , lee su 
programa. Los proyectos referentes á i m 
puestos de ferrocarriles se d iscut i rán in
mediatamente. Después se discut i rá la re
forma electoral. E l ministerio m a n t e n d r á 
la estricta observancia del tratado de Ber
l i n . Respetará la Const i tución, repr imien« 
do inexorablemente todas las ofensas alas 
leyes. 

Pa r i s 17.—Bolsa: Fondos españoles, 3 
por 100 interior, 13 3[4.—Idem exterior, 
15 3i l6 .—Amort izable , 36 7Í8.—Obliga
ciones de Cuba, 438'75. 

Ult ima hora: 3 por 100 interior, 141^32. 
—Idem exterior, 15 3[16. 

Fondos franceses: 3 por 100, 82i10.'— 
5 i d . , I IS ' IO. — Consolidados ingleses, 
97 15il6. 

Bolsin: Amortizable interior, 00 OiOO.— 
Idem exterior, 36 5i8.—Obligaciones de 
Cuba, 438^75. 

Lóndres 18.—La Cámara de los Comu
nes ha rechazado por 289 votos contra 183 
la proposición propuesta por el señor Har-
t ington, pidiendo la supresión del castigo 
corporal para los soldados ingleses. 

Constantinopla 18.—Hay crisis minis
terial. Keredine-bajá ha ofrecido de nuevo 
su dimis ión. Se dice que Kadri-bajá le su
cederá, y que Aarifi-bajá será nombrado 
ministro de Relaciones extranjeras. 

Canten (sin fecha).—Se dice que la Chi 
na se prepara para hacer la guerra á las 
provincias del Norte de Rusia. 

Bucharest 18.—Bajo la presidencia del 
señor Burnoff se ha formado un nuevo mi
nisterio bú lgaro . 

Lóndres 18.—Las ú l t imas noticias que 
se acaban de recibir de la ciudad del Ca
bo de Buena-Esperanza dicen que el jefe 
de los zu lús ha ofrecido la paz al general 
en jefe del ejército inglés, general Chelms-

.ford. 

Uotiáaz. 

Las obras del puerto de Vinaroz se ha
l lan paralizadas. Las únicas que avanzan 
son las del templo del convento de mon
jas. Una jóven de la población que tomó 
el hábi to el juéves úl t imo, entregó al con
vento 8.000 duros. Dias pasados profesó 
otra de Castellón, llevando igual cantidad. 

Ha sido nombrado individuo correspon
diente de la Academia de la Historia el 
distinguido escritor y auxiliar de la presi
dencia del Consejo de ministros D . Andrés 
Baquero Almansa. 

Ayer celebraron una conferencia con el 
ministro de Fomento los Sres. Guirao y 
Cassola, senador el primero y diputado el 
segundo por la provincia de Murcia, con 
objeto de allegar medios para remediar la 
miseria del país por efecto de la sequía. El 
ministro prometió empezar en breve algu
nas obras públ icas en aquel país, y V-
efecto, dentro de este mismo mes empeza
rá la construcción del trozo de carretera 
comprendido entre Mazarron y el puerto 
del mismo nombre. 



©aceta i l t n b m a l 

Parece que soíi cinco los nuevos gober
nadores civiles cuyos nombramientos es
t á n acordados en principio. 

Tumbien hav pendiente una extensa 
combinación dé secretarios, pero nada se 
hará hasta que terminen los debates par
lamentarios. ^ 

Aver continuaron las cesantías , aunque 
en corto número , en la dirección general 
de la Deuda púbhca . 

T71 vapor Vitoria, que salió de Aden 
m r a Manila el 2 de este mes, tuvo que 
Solver de arribada y a remo que por la 
Jotura del árbol y tubo del behce. Los pa-
saieros embarcaran el 28 en un vapor de 
fas Mensajerías, que los conducirá a Sm-

noore donde los recogerá otro vapor de 
la empresa Plano Larrinaga. 

Según todas las probabilidades, el d i " 
28 saldrán de Escoriaza con dirección á la 
Granja SS. A A . las infantas, acompañaa 
das del sumiller de corps señor marqués 
de Santa Cruz. _ 

E l general Martínez Campos no pudo 
asistir á la sesión de ayer en el Congreso, 
por hallarse bastante molestado de los do
lores reumát icos que padece. 

Anuncian de Ginebra que el sábado se 
reun i rán en el hotel de la Paz todos los 
individuos de la familia de Orleans. 

Se ignora el objeto de esta reun ión , 
pero se le atribuye importancia. 

E l Consejo Supremo de la Guerra de
volvió ayer informados al ministerio de 
la Guerra los expedientes de pensión de 
doña Elisa Camba, dona_Teresa Alvarez, 
doña Manuela Peña , dona María Dolores 
Euiz, María Cármen Masueco , Dolores 
Enriquez, Francisca Cuadro, María Dolo
res Iglesias, Concepción García, Matilde 
Dolores Eodriguez, María Dolores Díaz, 
Juana Carrasco, Rosalía Pariente, Leonor 
García, Concepción Glivers, Juana Bus-
telos, Enriqueta Aguilera, Josefa Maldo-
nado, Josefa Villalobos, Raimunda A m 
barares y Mónica Cuadrado. 

Hoy han salido de Madrid muchos se
ñores senadores y diputados. No será d i 
fícil que la falta de número para votar le-
jes obligue á suspender las sesiones de 
a presente legislatura antes de la fecha 

calculada. 

El ministro de Fomento ha desestima
do una instancia de la sociedad titulada 
«La Abundancia» , que pretendía aprove
char aguas del rio Guadalantin para el 
riego d é l o s campos de la v i l la de Totana, 
por no existir en dicho rio las aguas so
brantes que se solicitaban. 

Las cajas de ahorros escolares de V a 
lencia han principiado con buen pié, pues 
en la primera semana se han hecho trein
ta imposiciones. 

Se ha prorogado hasta el 25 de este mes 
la admisión de objetos de la Penínsu la en 
la Exposición regional de Cádiz. 

E l comandante general de la escuadra 
de instrucción, Sr. Antequera, ha obtenido 
licencia para Murcia y el extranjero. 

Mañana probablemente aparecerá en la 
Gacela un edicto del t r ibunal de actas, l l a 
mando, con objeto de ser oidos, á los inte
resados en los distritos de Navalmoral, 
Fregenal, Lugo y uno de Soria. 

No ha pido admitida la dimisión que 
presentaron 32 concejales de Palma de 
Mallorca. 

fe 

Se ha incautado el ministerio de Hacien
da de la administración y recaudación de 
los derechos de consumos en Almería y 
Palma de Mallorca. 

La Gaceta de la Habana ha publicado 
un decreto disponiendo que el 10 por 100 
de los rendimientos de la lotería de aque
lla ciudad se aplique á la amortización del 
papel moneda. 

Ha sido nombrado tercer secratario de 
la legación de España en Roma el agre
gado diplomático más antiguo D. Vicente 
Samaniego. 

Ha sido trasladado, á su solicitud, al j uz-
gado de primera instancia de Briviescadoh 
Trifon Pérez, juez de Aranda de Duero; á 
este juzgado D . Timoteo Fernandez Auja, 
que lo es de Lucena, y á este D. Andrés 
González Marrón, que sirve en BriViesca. 

La audiencia de Barcelona ha absuelto á 
Matías Bosa, condenado á 14 años , ocho 
meses y un día de cadena por el juzgado 
de las Afueras, en causa sobre homicidio 
de Pedro Solé en la vi l la de Gracia. 

Dice E l l iberal : 
«Teniendo en cuén ta los grandes perjui

cios que se irrogan á gran número de 
alumnos de las facultades de derecho y 
medicina que por circunstancias especia
les les falta aprobar una asignatura para 
terminar su carrera, cuyo exámen han so
licitado! para los extraordinarios de Se
tiembre, llamamos la atención del director 
de Instrucción pública para que dentro de 
los l ímites de la justicia equitativa haga 
lo que en casos análogos se ha hecho.» 

Ha empezado á publicarse en Ponteve
dra E l Diario; en Albacete £ a Democracia; 
en Mataré E l Anunciador. 

A petición del gobierno italiano ha sido 
detenido un súbdi to de aquel país, l lama
do José Cerbell, de sesenta y ocho años, 
por delitos gravís imos contra la honesti
dad. 

Por el ministerio de la Guerra se han 
dictado las disposiciones siguientes: 

—Concediendo retiro al subinspector de 
segunda clase, farmacéutico, D. José Ro
dríguez Puerta. 

—Idem de primera clase, jefe de Sanidad 
mil i tar de Navarra, D . José Gómez de 
Lara. 

—Idem licencia al medico de la Acade
mia de Ingenieros D . Ramón Noguera y 
V i d a l . 

—Idem para los Estados-Unidos al m é 
dico mayor de Cuba D. Antonio Cano y 
Fernandez, y regreso á la Penínsu la al 
médico mayor del mismo ejército de Cuba 
D. Eduardo Pares y Moret. 

Han sido nombrados escribanos de ac
tuaciones habilitados: del juzgado del Cen
tro de esta corte, D . Ramón Aguado y 
Oña; de Arenas de San Pedro, D, Valen
tín Gallo, y de Iznalloz, D. Antonio Mar
tínez de Castilla y D . Juan María Fer
nandez. 

Üláírriír. 
El próximo domingo diser tará el señor 

Graells en el Conservatorio de artes, y á 
las diez de su mañana , sobre la plaga filo-
xérica de Málaga. 

Por el ministerio de Fomento se ha 
mandado devolver á la Sociedad conce
sionaria del canal de riego derivado del 
rio Gévora, en la provincia de Badajoz, la 
fianza que tenía constituida, por haber 
hecho obras en cantidod suficiente para la 
devolución. 

La Diputación provincial no ha celebra
do hoy sesión por no haberse reunido su
ficiente número de diputados. 

E l correo de Alicante y Valencia ha l l e 
gado hoy con dos horas de retraso,, á con
secuencia de haberse inutilizado la m á 
quina del mismo en el ki lómetro, 110 entre 
Vil lacañas y Tembleque. 

Esta mañana á las diez se ha declarado 
un pequeño incendio en la imprenta de 
D . Manuel Minuesa, sita en el Portillo de 
Embajadores, siendo sofocado á los pocos 
momentos sin desgracia alguna que la
mentar. 

Anoche á las nueve se cometió un robo 
en la plaza del Angel , número 16, consis
tente en varias alhajas de valor y unos pa
ñuelos de crespón. 

Los ladrones, que fueron habidos, espe
raron, como siempre, la ausencia de los 
dueños . 

Ha sido capturado en Sesa un sujeto que 
mató á un guardia c ivi l hace pocos dias. 
Parece nue se observan en el preso s ín to
mas de locura. 

Se indica para el cargo de ordenador 
general de pagos del ministerio de la Go
bernación al Sr. D . Manuel Espejo, tene
dor de libros de la intervención general 
del Estado. _ 

Pasan de 2.000 las personas que, pro
cedentes de Madrid, han llegado ya á Va
lencia para tomar baños y asistir á su 
excelente feria, que empieza el 20 del ac
tua l . 

E l martes salió de Cádiz para Manila el 
vapor Reina Mercedes. 

Según los ú l t imos despachos de Odesa 
y de Astrakan, el estadoMe salud es satis
factorio en ambos puntos. 

Ayer fueron cancelados y quemados 
2.738 bonos de la primera emisión presen
tados por el Banco de Castilla para su 
amort ización, en equivalencia del produc
to l íquido de la recaudación de 1872 de los 
pagarés dados en garant ía al Banco de 
Paris por los bonos adquiridos. 

siete y 20 minutos, y concluirá á las ocho 
y siete minutos. 

La porción máx ima eclipsada del d iá
metro solar será de 2 i l 0 del total, y el 
punto del disco solar por donde comenza
rá el eclipse, ó se verificará el primer con
tacto aparente de la luna, d is tará 70° del 
vértice del sol, contados hacia la derecha 
^visión directa). 

Esta madrugada á las cinco se ha arro
jado desde el piso cuarto de la casa n ú -
mero 27, calle del Doctor Fourquet, una 
jóven de diez y siete años, de oficio mo
dista, que vivía con su madre, viuda, y 
cuyo padre se tiró por el ^viaducto de la 
calle de Segovía hace dos años . 

La desgraciada jóven quedó muerta en 
el acto, siendo trasladado el cadáver al 
depósito general por órden del juzgado de 
guardia. 

Apesar de lo que han dicho algunos pe
riódicos poniendo en duda la marcha de 
S. M. el Rey, creemos poder anunciar que 
nuestro augusto Monarca saldrá para la 
Granja de m a ñ a n a á pasado. 

En Palacio se halla todo dispuesto, y 
sólo se aguarda la órden de S. M . 

Mañana saldrá el escuadrón de Escolta 
Real, dividiéndose en tres secciones, para 
acompañar al Rey en su viaje. 

Esta m a ñ a n a ha sido puesto á disposi
ción del juzgado de guardia un sujeto que 
el día 16 del actual abusó bárbaramente , 
en una casa de huéspedes de la calle de 
las Tabernillas, de una jóven de trece 
años de edad, á quien después golpeó de 
un modo brutal, dejándola en grave es
tado. 

E l castigo más severo debía seguir i n 
mediatamente á estos bárbaros hechos. 

CONGRESO. 

Sesión del dia 17 de Julio de 1879. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR A Y AL A. 
Abierta la sesión á las dos y 35 m i n u 

tos de la tarde, se lee el acta de la an
terior, y queda aprobada. 

(En el salón sólo hay seis señores d i p u 
tados.) 

Se da cuenta del despacho ordinario. 
E l señor ministro de Estado contesta á 

varias preguntas que se le hicieron en la 
sesión de ayer. 

El Sr. De Gabriel pregunta al ministro 
de la Guerra sobre pensiones á las viudas 
y huérfanos de los militares muertos en 
Africa, y excita al de Fomento para que 
conserve el monasterio de San Isidoro en 
Sevilla. 

E l Sr. Estéban Collantes presenta una 
exposición. 

E l Sr. Salamanca pregunta al ministro 
de la Guerra sobre organización de cuer
pos móviles en Cata luña . 

E l general Reina contesta á una alusión 
del Sr. Salamanca. 

El Sr. Iglesias anuncia una interpela
ción sobre la falsificación de carpetas de la 
Deuda. 

E l señor ministro de Hacienda ofrece 
que no se pagarán más carpetas falsas, y 
dice que ha tomado para ello las medidas 
oportunas. 

El Sr. Fabié apoya lo dicho por el señor 
De Gabriel sobre el monasterio de San 
Isidoro, y lo dicho ayer por el Sr. Bala-
guer, sobre el monasterio de San Pablo en 
Barcelona. 

ÓRDEN DEL DIA. 
Se lee una proposición de ley dispen

sando de ciertas condiciones á los senado
res por Cuba. 

E l Sr. Dávila la combate, y dice que es 
una imprevisión del Gobierno traer al de
bate este asunto, añadiendo que sólo obe
dece á compromisos contraidos entre el 
Gobierno y las autoridades de Cuba. 

Afirma que la proposición no puede ad
mitirse en buenas prácticas, por envolver 
una infracción constitucional ó una refor
ma táci ta del art. 22 de la ley fundamen
ta l . 

E l señor ministro de Ultramar defiende 
al Gobierno de la nota de imprevis ión. 

Niega rotundamente que hubiera com
promisos de n i n g ú n género. 

Dice que de ninguna manera supone el 
proyecto una reforma de la Consti tución, 
sino una sencilla é insignificante excep
ción, por una sola vez, con objeto de que 
en las actuales circunstancias presten su 
necesario concurso los senadores por Cu
ba, que de otra manera no hubieran podi
do prestarle. • 

Afiade que el proyecto que se discute 
es, más que otra cosa, una advertencia á 
los que en lo sucesivo aspiren á la repre
sentación senatorial por Cuba, para que 
tengan todas las condiciones que la ley 
exige; y esto que ahora pide el Gobierno, 
es para un uso concreto y para una sola 
vez. 

Rectifican los señores Dávila y ministro 
de Ultramar. 

Se lee una enmienda al mismo proyecto. 
El señor marqués de Sardoal la defien

de, comenzando su discurso al cerrar este 
alcance. 

E l expediente de la necrópolis, con el 
dictámen de la comisión y la aprobación 
del Consejo de Sanidad, ha pasado á la 
dirección general de Beneficencia, y ésta 
lo dejará ultimado en esta misma semana. 

Mañana se verificará un eclipse anular 
de sol, visible como parcial en Madrid. E l 
eclipse será principalmente visible desde 
casi todo el continente africano, zona me
ridional de Europa, penínsulas de la Ara
bia y de la India y desde el mar Indico. 

Empezará en Madrid á las seis horas y 
38 minutos de la mañana: mediará á las 

Nuestro particular amigo D . Saturnino 
Estéban Collantes ha presentado hoy â  
Congreso una exposición del ayuntamien
to de Falencia pidiendo que en el proyec
to de ley referente á la construcción" del 
ferrocarril del Noroeste, se consigne h 
obligación para el rematante de reembol 
sar al apuntamiento de aquella ciudad del 
capital é intereses de una lámina proce 
dente dt.1 80 por 100 que para contribuir J 
la realización de las obras de dicho ferm 
carril entregó á la empresa constructora 

Con motivo de no encontrarse el señor 
ministro de Hacienda en las primeras ho
ras de esta tarde en el Congreso, no ha 
podido el Sr. García López defender la 
importante proposición del Sr. Danvila 
pidiendo se considere como calamidad p ú 
blica la continuada sequía que por espa 
ció de tres años aflija á cualquier país . 

No negamos las muchas ocupaciones 
que tiene el señor marqués de Orovio, pe
ro seguramente hubiera podido disponer 
de un poco de tiempo para discutir la 
mencionada proposición, é interesarse por 
las cinco provincias que hoy sufren una 
miseria espantosa por efecto de la terrible 
sequía que experimentan. 

i Hoy se encontraba ligeramente indis-
j puesto con la afección que sufre á la gar-
i ganta el expresidente del Consejo de m i -
! nistros, Sr. Cánovas del Castillo. 

Ha llegado á Panticosa nuestro querido 
amigo y compañero D. Julio de Vargas, 
redactor de E l LiberaL 

Los diputados de la mayoría Sres. La 
Iglesia, Finat, Fabié , Ruiz de Velasco y 
otros han presentado esta tarde á la Mesa 
del Congreso una proposición, que tratan 
de defender mañana , pidiendo al Gobier
no dé completas y satisfactorias explica
ciones de lo que haya hecho en la g rav í 
sima cuestión de la "falsedad de las carpe
tas de la Deuda, toda vez que á la Cáma
ra no han satisfecho las que ha dado el 
señor ministro de Hacienda, y mucho m é -
nos á los tenedores de papel del Estado, 
cuya alarma crece de dia en dia. 

A ú l t ima hora se aseguraba esta tarde 
en el salón de conferencias que se halla 
dispuesto á defender el proyecto de ley re
ferente al ferrocarril del Noroeste el pro
pietario del periódico E l Imparcial, don 
Eduardo Gasset y Art ime 

Más aliviado de la enfermedad que le 
aqueja, ha podido asistir hoy al Congreso 
el presidente del Consejo de ministros. 

E l diputado demócrata D . José Carvajal 
se propone pedir al Congreso acuerde co
locar en el salón de conferencias de aquel 
edificio el retrato del eminente escritor y 
hombre público D . Nicolás María Rivero. 

E l Sr. Pidal se propone combatir la 
proposición presentada por el Sr. Sagasta 
pidiendo al Congreso acuerde poner el 
nombre del ilustre duque de la Victoria 
en el medal lón que existe á la izquierda 
de la presidencia. 

Comprendemos la repugnancia del se
ñor Pidal á que figure en el salón de se
siones uno de los más constantes defenso
res de las libertades patrias. 

Se encuentra postrado en cama, afecta
do por una grave enfermedad, el eminente 
jurisconsulto y hombre político D . Juan 
Bautista Alonso. Deseamos su pronto y 
completo restablecimiento. 

Han sido nombrados vocales de la junta 
de instrucción pública de Baleares don 
Juan Burgués , D. Antonio María Sbert y 
D . Miguel Ignacio Font. 

Ha sido nombrado el tribunal-corres-

f)ondiente para juzgar las oposiciones á 
as asignaturas de geografía é historia 

que existen vacantes en varios institutos. 

En la sesión de m a ñ a n a se propone de
fender el diputado mil i ta r Sr. Orozco i su 
proposición, referente á que se ponga el 
Montepío mil i tar en iguales condiciones 
que está el c iv i l . 

Mañana probablemente se pondrá á dis
cusión en el Congreso el proyecto de ley 
referente al ferrocarril de Orense á Vigo. 
Según nuestras noticias, el diputado cons
titucional señor Martínez (D. Cándido) se 
propone combatirlo, puesto que obran en 
su poder datos tan importantes y' gravea, 
que seguramente han de llamar la aten
ción, no sólo del Gobierno, sino que tam
bién de los individuos de la Cámara, y 
quizas modifique la opinión que existe fa
vorable á dicho proyecto, en vista de los 
datos que se propone exponer á la consi
deración del Congreso. 

Hoy y mañana no habrá despacho en el 
ministerio de Estado, con motivo del des
estero. 

Del miércoles al juéves de la p r ó x i m a 
semana te rminará probablemente sus ta
reas el Congreso. 

A los aficionados á toros ha- causado 
gran extraneza el que figuren en el cartel 
de toros para la próxima corrida de l do
mingo los picadores Agujetas y Colita, sien
do así que el primero se encuentra en ca
ma á consecuencia de una cornada que re
cibió en la parte interior y superior del 
muslo derecho en la corrida pasada, y el 
segundo tiene dislocado el brazo, izquier
do á consecuencia de una caída que dió en 
dicha corrida. 

Hasta el lúnes próximo es muy posible 
que no dé comienzo en el Congreso la dis
cusión del ferrocarril del Noroeste. 

Según un aficionado á estadísticas, con 
los diputados que había hasta hoy en Ma
drid, no hay número bastante para votar 
leyes. 

E l dia 1.° del próximo mes de Agosto 
tomarán posesión de sus respectivos car
gos los jueces municipales recientemente 
nombrados. 

Probablemente mañana volverá á re
unirse en el Congreso el t r ibunal de ac
tas graves. 

En la corrida de toros celebrada en Má 
laga ha sufrido una cornada en una mano 
el simpático diestro Cvrrito, que afortu 
nadamente no es de consecuencias. 

De m a ñ a n a á pasado se presentará al 
señor ministro de Gracia y Justicia una 
comisión de Escalona (Toledo), que ha 
venido á Madrid con objeto de gestionar 
que cont inúe en dicho punto el juzgado 
de primera instancia. La comisión trae 
exposiciones con gran número de firmas 
de las personas más importantes de aque^ 
l ia jurisdicción. 

En el ú l t imo número de Za Revista Eu 
ropeahemos visto que ha comenzado á pu 
blicar el distinguido escritor D. José de 
Fuentes la notable obra de Goethe Guiller 
mo el Maestro. Dicho trabajo tenemos la 
seguridad que ha de ser leído con gusio, 
pues es la primera traducción que de él se 
ha hecho, y la verdad es que está perfec
tamente hecha por nuestro estimado com
pañero en la prensa. 

Mañana sale para Galicia el senador 
constitucional señor conde de Almina . 

Anoche salió para Alicante el diputado 
demócrata D . Eleuterio Maisonnave. 

Pasado mañana , como ya oportunamen
te anunciamos, se verificará la brillante 
serenata con que el partido constitucional 
obsequia á su jefe el Sr. Sagasta. 

A ú l t ima hora hemos recibido los s i 
guientes despachos: 

Roma 18.—Se acentúa la disidencia en
tre las fracciones que acaudillan Depretis, 
Nicotera y Sella, todas ellas contrarias a l 
nuevo ministerio que preside el señor 
Cairoli. Se confirma que el rey ha entre
gado ya á Cairoli el decreto de disolución 
de la Cámara . Se desmiente que el nuncio 
de Su Santidad en Madrid pase destinado 
á otra nación. Adelantan bastante terreno 
las negociaciones entre el Vaticano y el 
príncipe de Bismarck para completar l a 
buena inteligencia entre Alemania y la 
Santa Sede. 

San Petersburgo 18,—El general Tot-
leben, gobernador mil i tar de Kiew, ha s i 
do autorizado para venir á esta capital á 
conferenciar con el czar apropósito de 
ciertas disidencias surgidas entre él y las 
autoridades locales. 

Lóndres 18.—Se asegura que el gobier
no inglés no admit i rá las condiciones que 
en contestación á las de Inglaterra estipu
la el rey de los zu lús , Citiwayo, para con
certar la paz. 

Víena 18.—Se considera destituido de 
fundamento el rumor de que China se 
prepara para guerrear contra Rusia. 

Paris 18.—rLas noticias de las plazas 
mercantiles han mejorado algo con rela
ción á los úl t imos telegramas. De Nueva-
York telegrafían una pequeña baja sobre 
los trigos. En Rusia igualmente se espera 
una abundante cosecha, lo que ha rá bajar 
algo los precios de los cereales. De Mar
sella, Burdeos y Nantes anuncian una pe
queña alza, pero se cree será momen tánea , 
pues se esperan grandes cargamentos de 
t r igo. 

Isla de Madera 13.—Según cartas de 
la ciudad del Cabo de Bueña-Esperanza , 
el nuevo comandante de las tropas ingle
sas, señor Wolsley, ha excitado al rey de 
los zu lús , Citiwayo, á que le mande tres 
de sus principales jefes para negociar con 
ellos un tratado de paz. 

Lóndres 18.—El Standard de esta tarde 
cree que la guerra de los ingleses contra 
los zulús está terminada. 

BOLSA DEL D I A 18 DE JULIO. 
COTIZACION OFICIAL. 

FONDOS P U B L I C O S . 

Renta perpetua a l 3 por 100 
I d . id . exterior id 
Deuda amortizable con i n t e r é s 2A/A interior. 
I d . id. id . i d . exterior ° 
Billetes hipotecarios del B . de E . 2.11 serie! 
Bonos del T . de 2.000 r s . . 6 % i n t e r é s anual! 
I d . id . id . segunda e m i s i ó n 
Resguardos a l portador de l a C . de D . . ! ! 
Banco Hipotecario. C é d u l a s al 7 por 100.! 
I d . id . id . al 6 por 100 
Obligaciones B . y T . a l 670, serie" interior! 
I d . id. id . id . exterior 
Obligaciones del T . sobre productos "dVÁ! 
I d . i d . i d . en p e q u e ñ a s 
Acciones del Banco Hispano Colonial . 
Obligaciones del mismo ! 
Obligaciones del T . sobre A . de*Cuba, dé 

2.000 r s . a l 6% pagadero por trimestres. 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2 000 rs 
I d . de 20.000 r s . . . 
I d . de A l a r á Santander, de 2.000 r s . ' . ! ! 

BANCOS T S O C I E D A D E S ANÓNIMAS. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a . " , . . 
Obligaciones del Timbre 97o intereVanual 
I d . d é l a C * general de T r a n v í a s , 8° / i d . i d 
Acciones de id . id. id t . . 
I d . de la C . " « N e v e r a s de G u a d a r r a m a / . ! 

C A M B I O S . 
L ó n d r e s , á noventa dias fecha.. 
Par i s , á ocho dias v i s ta 

último 
precio. 

TíTio 
00 0» 
36-45 
90- 00 
úu-00 
00 Oí) 
CO-Ow 
91- 00 
00-00 
OO-óO 
98-95 
00-00 
97-10 
ST-IO 
00-00 
00-00 

00-00 
30-80 
00-00 
00-00 

00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 

47-55 
4-985 

E l señor brigadier Ochando está reci
biendo numerosas felicitaciones de mi l i t a 
res y paisanos con motivo del discurso 
que pronunció el otro día contestando al 
del general Salamanca. 

A L M A N A Q U E Y CULTOS. 

SANTOS D E L D I A 19.-SantaS Justa 
y Kuíina, vírgenes y már t i res . 

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuaren
ta Horas en el Hospital del Cármen (ca
lle de Atocha), donde se celebrará á San 
Vicente de Paul con misa mayor y ser
món que predicará D. Pablo Lafuente, y 
por la tarde completas y procesión de re
serva. 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora del Buen Suceso en su iglesia, la 
la de la Visitación en los dos monasterios 
de Señoras Salegas, d la de las Victorias 
en el Colegio de Niñas de Lcganes. 

ESPECTACULOS DE H O Y . 

P R Í N C I P E ALFONSO.—(Locuras ma
dri leñas) .—A las nueve.—-Barba azul 
Baile.—Monsieur Pongo. 

J A R D I N DEL BUEN RETIRO A las 
nueve.—Concierto por la Sociedad Union 
Ar t í s t ico-musica l dirigida por el maestro 
Sr. Bre tón . 

CIRCO DE P R I C E . - A las n u e v e -
Gran función, en la que tomarán parte 
los principales artistas de la compañía . 



(Baceta Mnivmal 

L a influencia de la Luna, 
' • ¿Ejerce influencia lo. Luna éififeá vafiíi-
cioues del tiempo'? 

Contestan afirmativameate y sin vaci
lar los marinos, los agricultores, los habi
tantes del campo j l í a s t a los pieles rojas, 
los'sioux y los indígenas de las islas de 
la Oceanía. 

Contestan negativamente los as t róno
mos, que no tienen voz en capítulo al t ra
tar de esta materia. 

Los normandos-sqn Ips únicos que sa-
le$, del paso sin contestar que sí ni que no. 

Hace ya tiempo están en desacuerdo .la-
t radición popular y los sabios, y n i los 
unos n i los otros quieren ceder de su opi
nión. En una provincia se Cree firmemen
te en la influencia de la Luna, y en otra 
sé niega con la mayor formalidad. 

En una reciénte é ingeüiósa conferencia 
sobre este mismo asunto, el astrónomo 
M . Faye ha combatido con vigor la pre
ocupación popular, «Yoy á demostrar, dice 
el eminente académico, que apesar de la 
opinión general, la Luna es inocente de 
los cambios del t iempo.» 

Todus los pequeños tratados de astro
nomía, todos los grandes tratados de cos
mografía se desatan en argumentos contra 
la Luna, lo mismo que M . Faye, No hay 
maestro de escuela que no se encoja de 
hombros cuando se le habla de la influen
cia de nuestro satél i te; no hay una perso
na instruida que no s¿ ñ a de los que creen 
en la influencia lunar; es una preocupa
ción, se dice, que es preciso dejar á los-
ignorantes: la Luna está inocente de todo 
m a k í i c i o . La cuest ión está juzgada; hay 
que clasificarla en 'la categoría de la cua
dratura dtfl.«írculo y del movimiento con
tinuo; no hay m á s que hablar. 

He aquí un juicio sin oír á la leyenda, 
que quizá no sea superfino examinar de 
nuevo. 

Hubo, en efecto, una época no muy le-

O B R A S 
D , M I G U E L M . G U I L L E N DE L A T O R R E , 

profesor de la Esaida del Hospicio 
de esta capital. 

ENSEÑANZA INTUITIVA DK LA GRAMÁTICA 
CASTELLANA: consta de 91 cuadros s i n ó p 
t i cos , en que se exponen, con m i n u c i o s i 
dad y laconismo l a Analogu'a, S in t ax i s , 
A n á l i s i s l ó g i c o . Prosodia y O r t o g r a f í a . 
U ü t omo ' en 8o, de'100 p á g i n a s , 3 reales 
e jemplar en holandesa . 

COIIPENDID DE ' HISTORIA SAGRADA. — 
Obra aprobada pa ra t e x t o por l a a u t o r i 
dad e c l e s i á s t i c a , y par real ó r d o n de, 5 de 
M a y o do I S l í t . adoptada , en muchas .es
cuelas y recomendada por toda l a prensa. 
E n este compendio se s igue el órde.u do 
t o d a é las' colecciones de l á m i n a s ' conoci
das, para que pueda apl icarse el •tméto.do 
i n t u i t r v o v i exp l icando cada pasaje p r i m e 
r o en breves p r e g u n t a s y respuestas, pa
ra, que el n i ñ o pueda l l e v a r l o s f á c i l m e n t e 
á l a memoria^ j deapues en forma de ex
p o s i c i ó n , para'q'ue s i r v a a l a vez de texto 
de « l e c t u r a » . U n tomó ' fen S0, dfeJ2lD p á g i 
nas, 4 r s . e jemplar en holandesa. 

jana, en que para todo el mundo, lo mis
mo en la ciudad que en el campo, la Luna 
producía la l luvia y el buen tiempo. La 
reacción contra esta creencia casi unán i 
me es bás tante reciente. 

L n día del mes do A b r i l , una diputa-' 
cion de la Oficina de longitudes fiié ad-' 
mitida, según costumbre, á presentar á 
Luis X V I I I el primer ejemplar del Conocí' 
miento de 'los tiempos: «Señores, celebro 
muclWyeros, eKclámó el rey, porque'vais 
á explicarme claramente los efectos de la 
Luna y su manera de acción sobre las 
plantas .» 

Laplace, á quien más esencialmente se 
dirigía la pregunta, se había preocupado 
muy poco de la influencia de la Luna. M i 
ró ateAtámente á sus colegas, y no viendo 
á ninguno dispuesto á tomar la palabra, 
se decidió á romper el silencio. «Señor, 
contestó, la influencia de la Luna no en
tra para nada en nuestras teorías moder
nas, v por lo tanto no podemos contestar 
á V . M , » 

Por la noche se rieron muchos en las 
Tuller ías del apuro del gran geómetra , 
pero el golpe era de a lgún alcance, y la 
ciencia se dignó ocuparse del fenómeno 
que había excitado la curiosidad real. 

En el Observatorio de París se tomó no
ta de la pregunta de Luis X V I I I , y se em
pezó á estudiar la influencia de la Luna 
sobre puestro planeta. Hasta Laplace so
metió al cálculo la acción de nuestro sa té
lite sobre la atmósfera, y suplicó á Bou-
vard que investigase, por su parte, en las 
observaciones acumuladas hacía mucho 
tiempo, sí se encontraba alguna acción 
cualquiera de la Luna sobre el tiempo. 

Los resultados del análisis de Laplace y 
de las investigaciones de Bouvard no con
firmaron la preocupación popular. Más 
tarde empezó Arago, con gran cuidado, el 
estudio de las observaciones antiguas y 
modernas, y dedujo, á su ver, que la 
Luna no ejercía, al parecer, influencia 
apreciable en los cambios del tiempo. 
Grandes y pequeños sabios extendieron 
por todas partes las palabras del maestro; 

grandes y pequemos discípulos la propa
garon en sus libros y en sus conferencias. 
Nuestra1 generación ha aprovechado la 
lección, y hadlegado á-se r de buen tono 
en las ciudades dejar á las gentes del 
campo esa creencia sencilla que atribuye á 
nuestro satél i te una influencia cualquiera 
sobre la atmósfera de nuestro planeta. La 
reacción data de Luis X V I I I , y ha conti
nuado, como se ve, hasta M . Faye, es de
cir, hasta el año de gracia de 1877. 

Veamos los argumentos de la reacción; 
son de dos,especies: teoría y observaciones. 

La Luná , dice el vulgo, tiene influencia 
sobre el mar y produce las mareas; sería, 
por lo tanto, sorprendente que no ejercie
ra acción alguna sobre el aire que es mo
vible. Esta creencia en las mareas at-
mosféríéas hace creer á M . Faye que la 
preocupi.cion popular que combate, debe 
remontarse al siglo X V , porque solamente 
hacia aquella época reconocieron los na
vegantes que el flujo y reflujo constituyen 
un fenómeno general. Se podría objetar á 
esta opinión que Pla tón, cuatrocientos 
años ántes de nuestra era, se había pre
ocupado ya de las mareas. Plinio atribuye 
positivamente la causa al Sol y á la Luna. 

«Cuando la Luna, dice, aparece sobre el 
horizonte, la mar, como arrastrada por el 
mismo impulso, crece en altura. Empieza 
la Luna á descender hacia Occidente, y el 
orgullo de las olas se abate también,» Es 
verosímil que la preocupación es más an
tigua de lo que piensa M . Faye; pero más 
recientemente, personas instruidas han 
intentado justificarla haciendo intervenir 
la idea de las mareas aéreas . 

En todo caso, la.opinión de que.la Luna 
puede suministrar pronósticos sobre el 
tiempo, es tan antigua como el mundo. 
Encuén t ranse huellas de esta opinión en 
el Génesis^ y en los Evangelios. Aratus, 
dos m i l años ántes de Jesucristo, consig
naba los pronósticos lunares en sus Phe~ 
nomenos. Varron, Theon y otros han ha
blado extensamente de los indicioá de 
buen ó mal tiempo, suministrados por 
nuestro Batélite. Plinio ha consagrado á 

este asunto un libro casi entero de su 
Tratado de historia natural. Vi rg i l io ha re
comendado más de una vez en sus Geórgi
cas á los agricultores los pronósticos luna
res. Teofrasto, en su Tratado de los signos 
predecesores de la lluvia, dice que la luna 
nueva es, generalmente, una época del 
mal tiempo. D é l o s pronósticos á la i n 
fluencia, la distanoia es bien corta. La 
prébcupacion tiene, pues, una edad muy 
respetable. 

De cualquier modo que sea, la Luna nó 
puede obrar sino por su atracción ó por 
su calor. En lo que concierne al primer 
punto, la opinión vulgar es fácil do tradu
cir; la Luna atrae el aire y da lugar á ma
reas que pueden muy bien desempeñar 
un papel en los cambios de los tiempos. 
Los as t rónomos contestan: Esas mareas 
son ilusorias, absolutamente insignifican
tes. Decís que la Luna levanta las aguas 
del Océano, y con m á s razón mueve el 
aire que es más ligero. Esto es una herejía 
científica. Es todo lo contrario á la verdad. 
La ley de la atracción consiste en que los 
cuerpos se atraen en razón de las masas j 
en razón inversa del cuadrado de las dis
tancias. Así es que la Luna atraerá mé -
nos á un cuerpo ligero que á un cuerpo 
pesado, ménos al aire que al agua; por
que ésta pesa m i l veces más que el aire. 

¿A qué quedará reducida la Luna sobre 
el océano aéreo, que es tan tenue y tan l i 
gero? Admitiendo que la marea aérea fue
se de a lgún modo apreciable, el baróme
tro, que revela las menores fluctuaciones 
del aire, bajaría á su acción. M . Bouvard 
no ha observado más que variaciones i n 
sensibles en el instrumento. Laplace ha
bía calculado que la atracción lunar no 
puede hacer bajar el barómetro más que 
cuatro décimos de mi l ímetro , y la obser
vación parece confirmar el análisis mate
mát ico . 

En cuanto á la acción calorífera de la 
Luna, añaden los as t rónomos, es tan i n 
significante como su acción atractiva . 
En la cumbre del Pico de Tenerife, Piaz-
zi Smyth ha observado con un instrumen

to muy sensible que la radiación luna 
equivale á la de una bujía colocada á dn 
ce metros de distancia. Con esta dé ln 
acción no se pueden explicar ciertament 
los cambios del tiempo. e 

Todo esto se refiere á la teoría. Veamr 
ahora los hechos. 08 

Los hechos no prueban nada tampoco 
añaden los as t rónomos, en favor de lapre 
ocupación popular. Se han reunido m u í 
chas observaciones, y no se ha sacado dí» 
ellas nada en l impio . Verdad es que Toal 
do, Glanguergues, Viviers, Harrsson^PiiI 
gram, Johnson, del Observatorio de Rad' 
diff; Schübler , Gasparin y otros han creil 
do recoñocer cierta acción; pero tan va^a" 
tan poco determinada, que no puede to
marse en consideración: ¿Quién ha encon
trado nunca exacto el sistema de Toaldo" 
que consisto en atribuir improbabilidades 
contra una de cambios de tiempo en la l u , 
na nueva, cinco en el plenilunio, dos en 
cada uno de los otros cuartos, cinco GJX el 
perigco y ciíatro en el apogeo? 

Arago, en un estudio que consagró á la 
cuestión, dice formalmente que la influen
cia de las fases de la Luna sobre el tiempo 
es un error. 

Sin embargo, en contra de una opinión 
tan extendida, se admite cierta influencia 
de la Luna sobre la l luvia . De la discusión 
de las observaciones y de las investigacio
nes de Schübler , Pilgram, Poilevin y Gas-
parin, deduce Arago que cae más agua en 
el segundo ociante de la Luna que en 
cualquiera otra época, y más también en 
el periged que en el apogeo; pero no por 
esto se puede clasificar á Arago entre los 
partidarios convencidos en la influencia 
lunar. 

No debemos omit i r en este proceso cen
tra nuestro satél i te un ú l t imo argumento 
perentorio de los as t rónomos, un argu-

C o n c l u i r á . 

{Revista Europea.) 

I M P B E N T A . D E LA. G A C E T A U N I V E R S A L , 

P laza de la Armer ía , 3 duplicado. 

COMPENDIO DE HISTORIA DE ESPAÑA, apro
bado para texto por real orden de 5 de Ma-
3tO de 1879. E n este compendio se s igue 
el órden c r o n o l ó g i c o hasta el reinado de 
Alfonso X I I , y por pasajes con arreglo á 
todas las colecciones de l á m i n a s conoci
das; y con el mismo procedimiento que la 
Historia Sagrada , primero en breyes pre
guntas; y respuestas, para que el n iño 
pueda l levarlos f á c i l m e n t e á la memoria, 
y d e s p u é s en forma de e x p o s i c i ó n , para 
que s irva á l a vez de texto de <lectura>. 
U n t o m ó en 8C, de 162 p á g i n a s , 4 rs . el 
ejemplar en holandesa. 

ARITMÉTICA, aprobada para texto por 
real órden de 1.° de Marzo de 1819. Com
prende l a n u m e r a c i ó n , enteros, divis ibi l i 
dad de l ó s n ú m e r o s , m á x i m o c o m ú n divi
sor, m í n i m o , m ú l t i p l o c o m ú n , f ¡ a c c i o n e s 
ordinarias, decimales, denominados, sis
tema métr i co , potencias y ra íces cuadra
das y c ú b i c a s , razones y proporciones, 
reglas de tres, c o m p a ñ í a , a l i g a c i ó n é in
terés . U n tomo en 8o, de 93 p á g i n a s , 2 rs 
ejemplar en r ú s t i c a . 

Se hal lan de venta en las principales 
l ibrerías . 

D i r i g i é n d o s e al autor, Fuencarra l , 84, 
Madrid, se hacen grandes rebajas. 

DROGUERIA 
L<-̂ 1 ida: í i ' " :•• 

DH 

U L Z l I M l l AIGliLO Y COMPAÑÍA 

• AGUA DE BARGELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

PROVEEDORA DE LA REAL CASA 
Acreditada y a la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer el c ú t i s , es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
como queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias . S a precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
i r á n rotuladas y sfillíidíis "con las.'iniciales J . M. . . . . 

D e p ó s i t o s en Madrid;, calle A n c h a de San Bernárdo , 42, d r o g u e r í a ; Atocha, 18, 
g u a n t e r í a ; í d e m 8'8, comercio de sedas; idem 87, d r o g u e r í a ; Amor de Dios, % dro
g u e r í a ; D e s e n g a ñ o , 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, d r o g u e r í a ; Mayor, 50 y 
56, comercios de sedas; Montera, 2Q„ 21 y 24, tiendas; Toledo, 52 y 90, d r o g u e r í a s . 

Depós i to central, calle Mayor 56, comercio de sedas y fábrica de c o r s é s , donde es 
s irven pedidos á provincias. 

Bordadores, 3. 

Productos q u í m i c o s , f a r m a c é u t i c o s y 
para las artes. 

A los s e ñ o r e s «médicos> , a l cc lero», 
' d e n t i s t a s » , « ingen ieros» y otras personas 
que desean obtener el «diploma» de 'doc
tor»© de « l icenciado» de una Universidad 
extranjera, dir igirse con carta certití'cada 
á MHDICUS, í é , plaza del Rey , Jersey (In
glaterra), quien les dará gratuitamente las 
noticias necesarias sobre l a Universidad. 

L I I E A DE VAPORES ESPAÑOLES 
¡ • >¿ • / •; : de úiSSi 

O L A N 0 3 LAHRINAGA Y COMPAÑÍA 

E l 15 de Jul io s a l d r á de Cádiz y el 20 
de Barcelona el nuevo y m a g n í f i c o vapor 
e s p a ñ o l , , . - ... 5 . 

REINA JÜERCEOES 
Informes: D. M. A . A m u s á t e g u i , en Cá

diz .—Galoire y c o m p a ñ í a , en Barcelona. 
Madrid, Huertas 9, bajo derecha. 

HERPES 
Se curan radicalmente con las pildoras 

de L a r r a . 
C a j a 16 reales . 

Botica de Escolar, Angel, 3. 
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RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé-taja mode
lo p a r a sujetar y dismi-

^ A ñ A / i A c Iluir él vientre é impedir 
toda clase de dolencias. 

Idem Princesa , largo, 
para vest ir con elegancia. 
E s sin disputa el de mejor 
formaque se conoce en E s 
p a ñ a y en el extranjero, ! 

Estos c o r s é s han obte- j 
nido el premio en la E x - | 

p o s i c i ó n universal de Par i s . 
Mayor, 56. Josefa Mart ínez , proveedora 

de la Rea l Casa . 

AGUA' C I R C A S I A N A 
ÚNICA USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S REALES 

Y N O B L E Z A D E E U R O P A . 

Cuarenta y ocho años de éxito en todo el mundo. 
E L A G U A C I R C A S I A N A es l a ú n i c a infalible para restituir a l cabello blanco su 

color primitivo, desde el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace desaparecer en 
treg d í a s la caspa de la cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
de su juventud, evitando r á p i d a m e n t e su caida; hace crecer el cabello, dando á los 
tubos capilares la fuerza juven i l ; en l a c o m p o s i c i ó n de este preparado no entra ma
teria a lguna nociva á l a salud. 

A fin de evitar las falsificaciones, debe exigirse l a marca de fábrica y firma de loa 
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—¡Tu mujer con-denada por Carrier! ¡La mujer de 
•Marceau, del republicano de los tiempos antiguos, 
del austero y bravo soldado de Esparta! ¿Pero qué 
hace Carrier en-"Nantes? 

—¡Ah! ¡Atrocidades é infamias!... Pero, Robes-
piérre , ¿él perdón?. . . 

^pbespierre tomo un pliego de papel blanco. 
. —¿Su nombre de familia? usi i 
• —¿Para qéé? ' • 

—Es necesario para hacer que conste su iden
tidad, ^ • ' . 

—Blanca de Ceaulieu. 
Robespierre dejó caer la pluma de la mano. 

—¿La hija del marqués de Beaulieu, del jefe de 
\QS chuanesl • :•' . ' 

—Blanca de.Beaulieu, hija del marqués de^eau-
iieu, jeie de los c/¿w«^,—repit ió Marceau. 

Y le contó, entonces toda la tierna historia de 
sus amores. 

~ ¡ A h , joven lócof'Dime; ¿y si luego te convier-

—Yo no te p i t b injurias n i consejas,~interrum~ 
pióle MarceaAi^bruscamente:—te pido solo ¡el perdón 
de Blanca. '¿Quieres dármele? 

Aquella .noble altivez agradó sin duda á Robes-
.pierrc.; ¿ 

, Ton^ó de nuevo la pluma, escribió algunas fra
ses, y dió el pliego.ú Marcean, diciéndole: 

—He ahí el perdón de Blanca de Beaulieu... Pue
des marchar... ¿sin ciarme la mano? 

Marceau se la estrechó con fuerza, y aunque 
quiso hablar para darle las. gracias, habia en su voz 
y en sus ojos bastantes l ág r imas para que pudiese 
articular una sola frase. 

Robespierre le dijo entónces: 
, —Marcha, no hay momento que perder. 

E l jóyen se lanzó á la escalera, y encontró á su 
amigo Alejandro que subia. 

—¡Ya tengo su perdón!—le dijo arrojándose en' 
sus brazos.—¡Blanca se ha salvado! 

Y bajó precipitadamente á la calle, y corrió ha
cia la plaza Egal i té , donde le esperaba su silla de 
postas. : 

K i siquiera oyó las frases con que su a m i g ó s e 
despedía para el ejercito de ios Alpes, cuyo mando 
le había confiado la Convención. 

X X X I I I 
¡Oh! ¡De qué peso tan grande se había aliviado 

su corazón! ¡Cuánta dicha le esperaba al enamorado 
mancebo! ¡Cuánta felicidad después de tantos do-

;lores! 
Su imaginación se anegaba en el mar descono

cido que se llama porveflir, y veia ya el momento 
anhelado de decir á su amante esposa en el oscuro 
calabozo en que yacía: 

—¡Levánta te , Blanca, levánta te y ven! ¡Ven, 
Blanca mía, que'ya eres libre por mí! ¡Ven, Blanca 
de mí vida, ven, y que tu amor y tus caricias me 

• paguen la deuda de la vida!... 
Sin embargo, de cuando en cuando una vaga 

inquietud atravesaba por su espír i tu, un estreme
cimiento súbito venía á herir su lastimado corazón. 
¿Por qué? E l no lo sabía: ¡los presentimientos! 

Entónces excitaba á los postillones-; prometíales 
oro, mucho oro, y se le prodigaba á manos llenas, 
y luégo volvía á prometerles más . 

Las ruedas del coche despedían re lámpagos , los 
caballos devoraban el espacio, y Marceau se figura
ba, no obstante, que apénas avanzaba. 

En pocas horas dejó tras de sí á Versalles, á 
Chartres, á Fleche... 

Descubría ya á Angers.. . 
Y de repente exper imentó un choque terrible, 

espantoso; la silla de posta saltó en m i l pedazos, y 
éí, Marceau, herido y ensangrentado, cortando de 
un sablazo los tirantes de uno de los caballos, y 
subiendo sobre él sin detenerse, gánó á todo escape 
la parada más próxima, tomó un nuevo caballo de 
carrera y cont inuó su camino con m á s rapidez to
davía . # 

Y corda como un desesperado. 
Atravesó á Angers, dejó a t rás á Varades, á A n 

conis , á S á i n t - D o n a t i e n , y luégo descubrió á 
Nantes. 

¡Nantes! ¡Allí estaba Blanca! ¡Blanca, su alma, 
su vida, su porvenir!... 

Algunos instantes más< y ya es tará en la c iu 
dad... Ya llega á las puertas. Ya se detiene delante 
de la pris ión de Bouífays. . . Y su caballo cae sin 
aliento. : ' 

¿Qué importa? Ya ha llegado. 

X X X I V 

—¡Blanca! ¡Blanca!. . . 
—Dos carretas acaban de salir para el cadalso... 

—respondió un carcelero.—Ella, Blanca, está en la 
primera. 

—¡Maldición!—rugió Marceau y se lanzó á pié , á 
escape, como un desesperado, hacia la Plaza Mayor 
de la ciudad, donde se alzaba la terrible gui l lot ina. 

Atropellaba á las gentes, pero corría sin cesar, y 
despreciaba los insultos que los atropellados le d i 
r ig ían , 

Ya está cerca de las l ú g u b r e s carretas; ya toca 
en las ruedas de la primera... 

—¿Dónde está Blanca? 
—¡General; por amor de Dios, salvadla! 
Esto gr i tó uno de los condenados á muerte que 

estaba atado sobre la plataforma de la segunda ca
rreta. .'' 

Era el fiel T inguy. 
—General, salvadla... Yo lo he intentado anoche, 

pero fracasó m i plan, y he sido preso y condenado... 
¡Viva el rey! ¡Viva la buena causa! 

—Sí, sí,—balbuceó Marcean,—la salvaré, así Dios 
me'ampare. 

Llegó á la plaza, abrióse paso á t ravés de la mu
chedumbre que rodeaba el cadalso, y agitando en
tónces un papel que llevaba en la mano, decía Mar
ceau con ayes dolientes y voz entrecortada por íft 
angustia: 

—¡Perdón! ¡Perdón para Blanca! ¡Robespierre lo 
manda!... 

Pero en tal momento el verdugo cogía una tren
za de largos y sedosos cabellos rubios, y presentaba 
al pueblo la cabeza de una jóven hermosa que arro
jaba torrentes de sangre. 

E l pueblo se estremeció, aul ló de furor, qu izá de 
venganza, mas un poderoso grito de rabia dominó 
por algunos momentos el vago murmullO ;de la mu
chedumbre; era Marceau quien gritaba, porque el 
desdichado habia reconocido entre los dientes de 
aquella hermosa y ensangrentada cabeza la rosa en
carnada, la rosa nupcial que él había dado á la jóven 
vendeana. 

Carrier y Delmar triunfaron; Marceau sólo llegó 
á tiempo para.presenciar la ejecución de s u virgen 
esposa, la señori ta Blanca de Beaulieu. 


